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			SINOPSIS

			Kobe Bryant en uno de los mejores jugadores de baloncesto de la historia y, por primera vez, nos revela el secreto de su conocido enfoque y los pasos que siguió para prepararse mental y físicamente, no sólo para tener éxito en el juego, sino para sobresalir entre los demás.

			Repleto de detalles fascinantes y ejemplos reales de juegos y enfrentamientos, Bryant nos muestras cómo estudiaba a sus oponentes, cómo canalizaba su pasión por el juego y cómo jugaba a pesar de sus lesiones.

			Un relato que se combina con las impresionantes fotografías del fotógrafo del Salón de la Fama Andrew D. Bernstein haciendo de este libro una mirada única a la carrera de uno de los atletas más famosos y fascinantes del mundo.
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				Concurso de mates de la NBA, 8 de febrero, 1997, Cleveland
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				Golden State Warriors, 7 de octubre, 2001, Honolulu
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				Miami Heat, 17 de enero, 2013

			

		

	
		
			Recuerdo cuando, de niño, tuve mi primer balón de baloncesto de verdad.

			Me encantaba sentirlo entre las manos. Estaba tan enamorado del balón que no quería usarlo ni botarlo por miedo a estropear su superficie granulada o los perfectos surcos del cuero. No quería arruinar esa sensación.

			También me encantaba su sonido. El continuo «tap, tap, tap» de la pelota al rebotar en el parqué. Su contundencia y nitidez. La predictibilidad. El sonido y la luz de la vida.

			Estos son algunos de los elementos que más me gustaban de la pelota, del juego. Eran el núcleo y la raíz de mi proceso y de mi destreza. Eran las razones por las que pasé por todo lo que pasé, puse todo lo que puse y escarbé tanto en mi interior.

			Todo me remitía a ese «tap» especial que me enamoró de niño.
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				Entrenamiento, 1996, Hawaii

			

		

	
		
			
				Este libro está dedicado a la próxima generación de grandes atletas.
 Tal vez el periplo de otros os ayude a crear el vuestro.

				Solo hacedlo mejor que yo.

				KOBE BRYANT

				A mi familia… Gracias por vuestro amor, vuestro apoyo y vuestra paciencia.

				ANDREW D. BERNSTEIN
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				Entrenamiento, 1996, Los Angeles

			

		

	
		
			
				PRÓLOGO
				EN FEBRERO DE 2008, MI VIDA CAMBIÓ
			

			Fue un momento decisivo en mi carrera como jugador de baloncesto, pero también en mi vida fuera del deporte. Mi camino se alineó con el de uno de los mejores jugadores de la historia del deporte que amo.

			A las pocas horas de saber que había sido traspasado de los Memphis Grizzlies a Los Angeles Lakers, estaba cruzando el país en avión hacia Los Ángeles, una ciudad diametralmente opuesta a Memphis. A la mañana siguiente tenía que pasar el consabido examen físico para finalizar mi traspaso. Los Lakers estaban de gira, y yo estaba deseando unirme a mis nuevos compañeros de equipo, así que, en cuanto pasé el examen, me subí a otro avión en dirección a Washington, D. C. Kobe me llamó por teléfono esa misma mañana para vernos en cuanto llegara al hotel Ritz Carlton. Era más de la una de la mañana cuando, finalmente, pude llegar a mi habitación, y poco después oí que alguien llamaba a la puerta. Era Kobe. Para mí, eso fue una tremenda demostración de lo que es un verdadero líder, y nuestro encuentro me impactó enormemente, al instante. El mensaje estaba claro: no había tiempo que perder, el momento era ahora, vamos a conseguir el anillo. Su actitud no dejaba lugar a dudas: se trataba de ganar.

			Una de las cualidades que ha hecho que Kobe tenga tanto éxito, y que hará que lo siga teniendo en el futuro, es su atención al detalle. Él siempre solía decirnos: si quieres ser un jugador mejor, tienes que prepararte, prepararte y seguir preparándote. Su análisis del juego estaba a otro nivel. Yo soy un jugador que estudia muchos vídeos; me gusta repasar el último partido de mis contrincantes para ver cómo están jugando cuando estoy a punto de enfrentarme a ellos, pero Kobe iba unos pasos más allá. Lo recuerdo como si fuera ayer: estábamos en Boston, en las finales de 2010, y recibí un mensaje de texto suyo. Quería que fuera a su habitación para mostrarme algunos vídeos de cómo los Celtics defendían el pick-and-roll (bloqueo y continuación) y cómo debíamos abordarlo en el próximo partido. Sé con certeza que ese nivel de detalle, tanto en la preparación como en el estudio, fue un factor clave para que ganáramos esos campeonatos y para muchos de los éxitos que Kobe logró individualmente.

			Jamás he visto en toda mi carrera un jugador tan entregado a ser el mejor. Su determinación es inigualable. Sin duda, trabajaba más duramente que cualquier otro jugador que haya conocido. Kobe sabía que para ser el mejor necesitas un enfoque distinto al de los demás. Recuerdo la noche en que nos juntamos como equipo para nuestra cena anual, justo antes de los playoffs. Yo estaba sentado a su lado, y, cuando estábamos a punto de irnos, me dijo que se iba al gimnasio a hacer ejercicio. Por muy consciente que fuera de la cantidad de tiempo extra que dedicaba a entrenar, siempre me ha impresionado lo disciplinado que podía ser incluso en situaciones de relax. Cuando todos los demás pensaban en irse a dormir, su mente le estaba diciendo que era hora de adelantarse a la competencia.
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			Durante años, mucha gente se ha preguntado sobre lo difícil que tenía que ser jugar con Kobe. En realidad, no lo era. Todo lo que tenías que hacer es entender de dónde venía, cómo era y lo mucho que deseaba ganar. Retaba a jugadores y a entrenadores a igualar su intensidad, su deseo, para sacar lo mejor de sí mismos a diario, no solo en los partidos, sino también en los entrenamientos. Kobe quería descubrir de qué pasta estabas hecho, y si podía contar contigo para que le ayudases a ganar, así de simple. Siempre le estaré agradecido. Sacó lo mejor de mí como jugador de baloncesto, y también me hizo más fuerte como persona. El tiempo que pasamos juntos fue, sin lugar a dudas, de un valor incalculable.

			En mi familia, soy el mayor de mis hermanos, y siempre trato de ser un ejemplo para los pequeños; los desafío cuando creo que lo necesitan, y los alabo cuando lo merecen. Kobe es lo más cercano a un hermano mayor para mí. Nunca dudó en decirme las cosas tal y como eran, sin edulcorar nada, desafiándome siempre para que pudiera dar lo mejor de mí en todo momento. En los buenos momentos, pero especialmente en los más duros, nuestro vínculo solo se hacía cada vez más fuerte, y siempre nos hemos apoyado mutuamente, como hermanos.

			Disfrutad de este excelente libro, que refleja en parte lo que aquí he compartido con vosotros, las cualidades de una persona extraordinaria. No me cabe duda de que os inspirará.

			
				PAU GASOL, compañero de equipo de 2008 a 2014

			

		

	
		
			
				INTRODUCCIÓN
				ADVERTENCIA: SI VAS A DEDICAR TU TIEMPO A LEER ESTE LIBRO, PREPÁRATE PARA UNA AVENTURA EN EL BALONCESTO DE ALTO NIVEL
			

			Sin duda, este libro ofrece una comprensión más profunda de la concienzuda y tenaz manera con que Kobe afronta el juego. Una cosa es tener talento, y otra es tener el empuje para aprender los matices. Se cree que fue James Naismith quien dijo: «El baloncesto es un deporte fácil de jugar pero difícil de dominar». El presente libro es una ventana abierta a la mente de alguien que lo domina. La combinación de la excepcional fotografía de Andy Bernstein y las ideas de Kobe podrían hacer de ti un mejor jugador si estás dispuesto a ello.

			Kobe entró en la NBA con el talento y el deseo de convertirse en uno de los mejores jugadores de todos los tiempos. Lo consiguió gracias a su dedicación y a su perseverancia. La oportunidad de jugar con los Lakers, una franquicia histórica, le dio una audiencia y un foro público, pero su nivel de éxito se debe enteramente a él.

			Kobe y yo nos conocimos en 1999, en el Hilton de Beverly Hills, el día en que fui designado formalmente como entrenador de los Lakers. Estábamos en una suite antes de bajar para reunirme con los miembros de la prensa concentrados en el salón de baile. Kobe quería recalcarme lo feliz que estaba de tener la oportunidad de jugar en el sistema del triángulo y lo mucho que sabía sobre él. Ya era un «estudioso del juego», y había estudiado varios aspectos del ataque. Ahí estaba él, con veinte años de edad, y parecía que llevaba una década de profesional.

			Por naturaleza, el triángulo ofensivo es un sistema de ataque cerrado y disciplinado. Hay poco espacio para que el jugador vaya por libre. Era un modo de jugar planificado, programado. Avanzar cancha arriba con la pelota y buscar un tiro rápido; si no es posible, construir el triángulo; leer cómo la defensa del oponente va a reaccionar; atacar sus puntos débiles y aplicar tus fortalezas. Mis hijos gemelos son solo un año menores que Kobe, así que en ese momento tenía una perspectiva bastante certera sobre los jóvenes y su inconstancia a la hora de concentrarse en tareas concretas. También había tenido el privilegio de entrenar a unos cuantos jugadores que habían dicho lo mismo cuando estuve en los Chicago Bulls. Pero, incluso a esa edad tan temprana, Kobe cumplió a rajatabla su palabra respecto a lo de ser un estudioso del juego.

			De hecho, Kobe se fracturó un hueso de la muñeca en el primer partido de la pretemporada de aquel año, y se perdió los primeros catorce partidos. Habíamos tenido un buen comienzo sin él, y a mí me preocupaba que pudiera necesitar un «período de adaptación» para encajar en el grupo. No fue un problema. Él mantuvo las victorias del equipo como su primera prioridad, y seguimos adelante.

			Alrededor de un mes después de que se reincorporara al juego activo, recibí una llamada de Jerry West. Quería contarme una conversación que había mantenido con Kobe. Este le había llamado para preguntarle cómo él y Elgin Baylor habían conseguido anotar más de 30 puntos por partido mientras compartían la pelota en el mismo equipo en la década de 1960. Después de que Jerry le tanteara un poco, Kobe admitió que le preocupaba no anotar los puntos suficientes para convertirse en «uno de los mejores jugadores de la NBA». Esto me inquietó, porque, como entrenador, no me importan los puntos que anota un jugador, sino la cifra final que refleje el marcador. Pero Kobe sabía lo que era capaz de hacer, y se sentía limitado por nuestro sistema. Ese desencuentro tenía todos los visos de convertirse en un problema. Por supuesto, él tenía buenas razones para planteárselo: Kobe consiguió anotar un total de 33.643 puntos en su carrera, por delante de Michael Jordan (MJ) y justo detrás de Karl Malone y Kareem Abdul-Jabbar.
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			Aquel primer año, Kobe jugaba con Ron Harper en un sistema de dos jugadores exteriores en la parte superior de la cancha. Ellos se encargaban de organizar el juego: reconocer cuándo se acababa el contraataque, la acción secundaria era limitada y tocaba aplicar el sistema del triángulo ofensivo. Naturalmente, la tentación de ir más allá siempre estaba ahí, y a veces Kobe iba por libre. Rompía el plan para crear una oportunidad para sí mismo y atascaba nuestro flujo ofensivo. Así que tuvimos nuestras charlas acerca del juego. También tuvimos nuestras sesiones de vídeo, centrándonos en las habilidades que debe tener un escolta para ser un buen creador de jugadas. Al echar la vista atrás, me doy cuenta de que Kobe fue tan paciente conmigo como yo con él. Nos tolerábamos mutuamente, y el resultado fue que llegó a comprender lo disciplinado que debía ser nuestro equipo para ganar el codiciado campeonato. Por mucho que le gustara anotar, Kobe, por lo general, sabía o intuía qué era lo correcto para el equipo en cada momento.

			Los Lakers habían ganado un montón de partidos las dos temporadas anteriores, pero habían sido eliminados de los playoffs subsiguientes. Soportando la presión que esto comportaba, Kobe hizo las jugadas. Los Lakers superaron el estigma de quedarse en las puertas y ganaron tres campeonatos seguidos. Cada uno de aquellos años fue impresionante y estuvo lleno de partidos y momentos memorables. Kobe era la fuerza motriz, mientras que Shaquille O’Neal, el diésel, era el eje central de la ofensiva: «Pasad el balón al grandullón», como diríamos nosotros. El equipo de los Lakers llegó a cuatro finales en cinco años, creando toda una dinastía.

			La siguiente fase de la carrera de Kobe tuvo lugar con su madurez. Después de que la era Shaq-Kobe llegara a su fin, él se convirtió en el jefe de un grupo que, debido a las retiradas definitivas y a los traspasos de muchos de sus jugadores, había perdido a todos sus titulares. Fue el mayor revulsivo del equipo y, tal vez por defecto, su líder nominal. Y el liderazgo es algo que debes dominar, especialmente cuando sabes que un campeonato está fuera del alcance de tu plantilla. Una vez, en nuestros primeros años con los Lakers, Kobe y yo nos quedamos observando cómo los otros cinco jugadores hacían un concurso de tiros antes del entrenamiento. Era parecido al juego del «Cat», en el que un jugador tenía que imitar e igualar al jugador que le precedía para no ser eliminado. Me pidieron que suspendiera el comienzo del entrenamiento porque el juego abarcaba el arco completo, usando ambas esquinas, ambas alas y la parte superior. Le pregunté a Kobe, tan competitivo como era, por qué no jugaba contra sus compañeros, y me respondió que porque no era un lanzador de triples. Pero, al año siguiente, él estaba decidido a solucionarlo: durante la pretemporada, Kobe trabajó diligentemente su tiro de tres. Siempre fue una cuestión de detalles. Y en la temporada 2005-2006, Kobe salió y anotó un promedio de más 35 puntos por partido, liderando la NBA. Se había convertido en una máquina anotadora.

			Podría seguir enumerando cifras de su destreza anotadora, pero eso, en realidad, fue una nota al margen en la evolución de Kobe como jugador. Mi equipo se reunía a las 8.30 de la mañana en nuestras instalaciones antes de un entrenamiento o partido de preparación para el día siguiente. La mayoría de las veces, para cuando yo llegaba, Kobe ya estaba echando una siesta en su coche, junto a la plaza de aparcamiento que yo tenía asignada. Llegaba al gimnasio bastante antes, diría que sobre las seis de la mañana, para terminar su calentamiento antes de que alguien más hiciera acto de presencia. Eso fue una constante durante los últimos diez años de su carrera. Kobe lideró predicando con el ejemplo a sus compañeros de equipo. No podían seguirle, pero su ejemplo siempre fue un desafío para ellos.

			En 2007, quedé con Kobe para hablar de las Olimpiadas de China. Aquel equipo estaba plagado de estrellas, y habían entrenado juntas ese verano para prepararse para el próximo año, cuando iban a por el oro. Mi mensaje para Kobe fue más o menos este: «Si vas a hacer cosas adicionales fuera de temporada, debes reconocer que solo te queda cierto tiempo de resistencia en tus piernas. El entrenamiento no me preocupa mucho, conoces el sistema. Te daré todo el tiempo que necesites entre partidos para recuperarte si mantienes tu liderazgo intacto con tu presencia». Él haría su terapia física mientras el equipo realizaba sus ejercicios de habilidades, y entraría en la cancha una vez que comenzara la acción competitiva. Alentó a su equipo, y en ocasiones desempeñó el papel de entrenador con la segunda unidad. Estaba viendo a Kobe pasar por rutinas extremas para prepararse para los partidos, y pensé que le podrían quedar unos cinco o seis años de carrera. Una vez más, él cambió el paisaje, y su determinación de prolongar su actividad física rompió moldes. Jugó casi diez años más de baloncesto de alta intensidad en la NBA, lo que nos da una idea de su carácter.

			Las fotografías de este libro son un testimonio de la manera en que Kobe ha pensado sobre el juego. De hecho, el modo en que Kobe enfoca el baloncesto le ha preparado para la «siguiente» etapa de su vida, una etapa que ya resulta tan interesante e intensa como su larga carrera con los Lakers.

			
				PHIL JACKSON, entrenador de 1999 a 2004, y de 2005-2011
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				CUANDO SE TRATABA DE BALONCESTO, NO TENÍA MIEDO

				Lo que quiero decir con esto es que si quería implementar algo nuevo en mi juego, lo vería y trataría de incorporarlo de inmediato. No temía fracasar, dar una mala impresión o pasar vergüenza. Eso se debe a que siempre tenía en mente el resultado final, el objetivo a largo plazo. Me centraba en el hecho de que para conseguirlo lo tenía que intentar, y cuando lo conseguía tenía una nueva herramienta en mi arsenal. Si el precio a pagar era mucho trabajo y unos cuantos tiros fallados, lo aceptaba sin más.

				De niño, trabajaba sin tregua añadiendo elementos a mi juego. Veía algo que me gustaba en una persona o en una grabación, y lo ponía en práctica de inmediato, seguía practicándolo al día siguiente, y luego salía y lo usaba. Cuando llegué a la liga, tenía una curva de aprendizaje corta. En cuanto veía algo interesante, lo ponía en práctica, y lo hacía mío.

				Desde el principio, quería ser el mejor.

				Tenía un anhelo constante, un afán de mejorar y ser el mejor. Nunca necesité ninguna fuerza externa para motivarme.

				Durante mi primer año, al principio, algunos informes decían que no era lo suficientemente fuerte. La primera vez que llegué a la canasta en un partido, me golpearon, y la defensa pensaba que me tenía controlado. Volvería a la siguiente jugada y provocaría una falta en ataque solo para enviarles un mensaje.

				Sin embargo, yo no necesitaba ese empuje adicional para ser grande. Desde el primer día, quería dominar. Mi mentalidad era: voy a descifrarte. Ya se tratara de AI, Tracy, Vince —o, si saliera a jugar hoy, LeBron, Russ, Steph—, mi objetivo era descubrirlos. Y para eso, para resolver esos enigmas, estaba dispuesto a hacer mucho más que cualquier otro.

				Esa era la parte divertida para mí.

				
					Cuando llegué a la liga, tenía una curva de aprendizaje corta.
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